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EXPLlCAaON DE LOS GRABADOS.

í .  A lmohadón REDONDO.

(Véase el m im . 38 de E l  C o rreo  anterior.)
E ste almohadón es muy cómodo para viaje, suspen­

diéndole al fondo del asiento para poder dorm ir; tiene 
15 c(nts. de largo, y  va cubierto de cañamazo oliva, 
bordado c>in puntos largos de hilo de oro formando 
cuadros y  pompones de seda de diferentes colores, a lte r­
nando estos cuadros con otros á  crochet, cuyo modelo 
ofrecía el núm ero anterior; cordon y  borlas de seda 
rojo y  oliva.

2 Y 3. C orbatas.

2. C orbata  con encaje <j s u r a h .— E \  surah 
del fondo de la corbata es granate, cortado en 
18 cents, de ancho por 23 de largo, y  frunci­
do en los dos extrem os, cruzado sobre la ru ­
che que form a el encaje doble m uy fruncido, y  
adornado de borlitas de cuentas de raso, y  al­
filer de cij'richo.

3. Corbata d e  su ra h  y  encaje.— El 
fondo, de surah, tiene 30 cents, de la r­
go por 18 de ancho, y  forma un  bullo- 
nado fruncido en la j arte  superior, re­
matando las caídas de surah, guarneci­
das de encaje, con bolitas de cristal; 
lazo de cinta en la parte superior.

en bies. E s ta  cenefa se aplica para tapetes, portieres, 
colchas, e ta

4
6 Y 7. P untillas.

L a prim era es de trencilla C luny, formadas las on­
das con aguja de coser y  calados, indicando nuestro 
grabado perfectam ente la ejecución.

L a  segunda tiene el centro de crochet de horquilla, 
unidas luégo cada tres presillas en una cadeneta lisa 
para el pié, y  por el otro lado en otra y  ondas de cade­
neta  encima. Ambos modelos sirven para guarnecer 
ropa blanca de diario.

8 Á 10. T apete bordado en tu l .

E l níim. 8 m uestra, de tam año natu ra l, cada uno de 
los exágonos que form an el fondo con su cenefa alrede­
dor, ejecutándose sobre tu l griego con hilo plata, hilo 
b rillan te ó algodón de crochet. E l niim . 9 y 10 m ues­
tran  el tapete concluido y la pun tilla , bordada asim is­
mo en tu l y  en género de encaje inglés.

II X 14. T apete cordado y  calado.

E s (le cañamazo jerga, tiene 40 cents, en cuadro el 
fondo, y  está bordado por el núm . 12; las cenefas las 

m uestran los núm s. 13 y  14, bordadas con 
lanas finas ó sedas de colores; el fleco se des­
hila en el mismo cañamazo, y  esta clase de 
tapetes se emplea mucho para mesas p o rtá ti­
les de té .

1 , Alniohailon redondo. (Véase el náiñ. 38^eTñ Córrbo anterior )
'tír:

r¿'.

15 Y 16. Sombrillas EN-TOU3-CAS.

E l uno es de sarga m arrón, forrado de 
g ris claro, con m ango figurando un haz do 
sarm ientos atados por cordon de oro. La som­

brilla  segunda es de raso negro, forra­
da de oro viejo con blonda española 
y  lazo de raso, atado al m ango, d(‘ 
bam bú natural.

4. F leco y  cenefa bordada.

Es muy á  prop<5sito para guarnecer 
una alfombrita para pié de lámpara 6  
un  lambrequin de chimenea; la cenefa 
m uestra una espiga de canutillo de oro 
con hntejuelas en el centro de la espi­
ga, y  el fleco se ejecuta con cuatro hilos 
de plata criizadós, sujetando las cruces 
con aguja de coser y  una lentejuela en-

'Cima; las borlas están
hechas 
;¡iio.

del mismo hi- 2. Corbata con 
encaje.

á

17 Y 18. T rajes para ni9os.

17. V estid o  p a r a  n iñ a ,— E l delan 
tero  tiene un  plaston de raso plegado, 
y  la espalda forma doble tabla de 1 i 
centím etros de ancho; la falda tiene 
18 cents, de largo, y  va igualm ente 
rizada á tablas dobles, pasando el cin­
tu rón  bajo las carteras de bolsillo, y  
cerrando por detrás con un  lazo. E s­
clavina redonda, fruncida del escote, 
y  bordada alrededor como la cartera

A. Fleco cenefa para pié de Umparn.
Corbata de enca­

je y snrab.

de manga.

• V V i;

5 Y 21. C enefa en 
caRamazo Ma lla .

Puede servir asimis- 
10 para telas deshila- 

, pero el cañamazo 
malla se encuentra 

)laDco, gris crudo, apli­
cándose^ para muchos 
usos. Nuestro modelo, 
en color crudo, está bor­
dado en feda más oscu­
ra que el fondo y  gra­
na, ofreciendo el nú­
mero 21 m uestra del 
bordado que forma un 
g ^ e so  cordoncillo, de­
biendo tener cuidado 
de sujetar los ángulos
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Cenefa en cañaxnazo malla. (Véase el nám. 21. j

18. V estid o  p a r a  
n iñ o .— (P atrón: en el 
pliego por el derecho, 
núm . V n ,  figs. 31 
á 3 8 .)

L a  falda, plegada, 
tiene 32 cents, de 
largo por 120 de vue­
lo,. y  riza con tabla 
por delante de 1 .■> cen­
tím etros de ancho y 
el resto á pliegues; el 
chaleco con bol illos, 
y  los delanteros, figu­
rando p a le to t, van 
adornados de trenci­
lla , figurando ellas 
mismas la ojaladura. 
Corbata de seda bajo 
el cuello vuelto, y  caí - 
teras de bolsillo cua­
dradas.
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19 Y 20 . C enefa bord.\da X cadeneta.

(Dibujo: en el pliego del 18 por el derecho, fig. 40.)
L a  cenefa está bordada sobre felpa azul pavo á cade­

neta  para tapete, y  está hecha con diferentes tonos color 
de oro, siguiendo después los contornos de las grandes 
flores y  palmas con un  cordon de oro con seda igual. La 
felpa deberá hilvanarse en el bastidor sobre una  tela 
blanca, y  bordar en «ambas al tam bor el d ibujo  que 
presenta, de tam año na tu ra l, el m im . 20.

22 X 28 . C uello  y  cenefa de guipure  de I rlanda .

M a te r ia le s . Algodl||i de crochet m uy fino.
Estos cuellos son cada dia m ás buscados para los ni­

ños, y  áun las señoras los utilizan para vestidos de 
alguna pretensión con puño igual, á cuyo efecto ofrece­
m os el encaje del mismo dibujo, niim . 23.

P ara  ejecutar este cuello es preciso hacer cada una de 
las flores á crochet punto  doble, y  después sobre el 
m ismo dibujo i r  haciendo la colocación y  los tallos, y  
uniendo estas d istin tas partes unas ó otras por sólidos 
festones que siguen todos los contornos; después se 
ocupan los espacios claros por barras dobles y  festones 
con picots ó cadenetas con picote retorcidos, como los 
que m uestra el núm . 27. E l m im . 21 presenta una de 
las flores á medio hacer para la m ejor inteligencia, con 
el festón hecho aparte  y  cosido para ir  sujetando unos 
m otivos á otros; el 25 ofrece el cáliz de las flores, que 
se coloca después de hechas ellas; y  el 2G el pun to  que 
va formando los dibujos y  tallos. E l núm . 28 m uestra 
la ejecución de la puntilla .

29 . V estido CON PANIERS.

La falda va cubierta de flecos de felpilla y  cenefas 
bordadas de cristal en el mismo color de la tela; el 
cuerpo, de aldeta corta, va term inado por pequeños pa- 
nierg y  pouf moderado por detras. La m anga term ina 
bajo el guante mosquetero, y  adorna el cuello cenefa 
bordada y  flecos como loa de la fiflda.

3.°- M esa L uis X V .

(D ibujo: en el pliego por el derecho, fig. 42.)
E sta  mesa es uno de tantos caprichos para mesas vo­

lantes de fácil trasporte . Se borda el tapete sobre caña­
mazo je rg a , lona ó felpa, siendo de felpa todo el forro 
de la m ontura, así como la bandeja que figuran soste­
n e r cordenes con madroños ó borlas. El fleco, de lana y 
peda, pueden copiarle nuestras lectoras de grabados 
ofrecidos en núm eros anteriores de este mismo año.

31 X 38 . A dornos de pasamanería.

Todos estos modelen de ú ltim a novedad son propios 
para  vestidos, abrigos y  m anteletas, pudiendo hacerse 
en el prim er caso en seda y  cristal del color del tra je .' 
La puntilla  núm . 33 está bordada sobre tu l con aplica- 
cion de granadina y  cordon de seda; los núm s. 34, 37 
y  38 m uestran cenefas, que tienen sólo los contornos de 
cordon y  el centro de cristal fino. Los núm s. 35 y  36 
están  presentados en la tercera parte  de su  tam año y  
hechos en el m ism o gusto  que los modelos anteriores.

39 Y 4 0 . C ubierta para pian o .

Bordado peruviano.
E l tapete desciende por los dos lados del plano en 

form a de lam brequin , y  el núm . 40 ofrece, de tam año 
natu ra l, los calados en la tela je rga  con hilos sacados, y 
el bordaílo á punto  de Gobelinos, gusto  peruviano, para 
que im ite el reps. E l fondo es encam ado, en lana fina, 
y  los dibujos g ris, verde, azul pavo y  oro viejo; las bor­
las son de lana, y  los cordoncillos de los calados en el 
centro de los hilos de los mismos colores variados.

41 X 4 3 .  E nagua Y MATiNÉE.

L a núm . 41 es una enagua de percal con todo el 
vuelo recogido hácia a tras  con una  con lisse, y  adornada 
de u n  volantito estrecho y  otro ancho y  bordado enci­

m a, sobre el cual va una t i r a  de pliegues cortados por 
entredoses.

La falda núm . 42 corresponde á la m atinée 43 de 
cachemir azul claro, bordada con sedas de china azul 
oscuro y  rosa pálido. La falda lleva dos volantes de 
encaje con bordado encima, y  la m atinée va cerrada con 
los mismos encajes y  patas, encontradas y  sujetas con 
botones sobre el encaje, colocándose m ás fuera la cenefa 
bordada, que se continúa alrededor. M angas y  cuello 
con encajes.

J oaquina Balmaseda.

CRÓNICA D E  P A R IS .

15 Mayo 18S2.

E n  mi últim a crónica ofrecí ocuparme de la gran fies­
ta  de Luis X V , dada en los espléndidos salones del H o­
tel Continental, y  voy á cum plir mi palabra. N o es ta r­
de todavía, porque el recuerdo se conserva tan  vivo, que 
aún  es objeto de las conversaciones en el g ran  mundo 
aquél oasis d sorprendentes m aravillas acumuladas por 
la sociedad de la I lo s p i ia l i lé  de  n u ü  para dar esplendor 
y  nuevos atractivos á  la fiesta, que redundasen en be­
neficio de su caritativa  institución.

M r . H enry  Blom et ha sido uno de los organizadores 
m ás activos, decorando los salones como la m isse en 
scene de un  teatro , haciendo figurar ocho actrices de 
la comedia francesa, representando la época con sus tra ­
jes  exactísimos.

U na de las inmensas galerías del H otel C ontinental 
había sido preparada al estilo de L uis X V  en 1745, con 
el mismo gusto y  con todos los 'más bellos adornos 
de aquellos tiem pos, hasta  form arse la ilusión de encon. 
trarse en Versaüles ó en T rianon, con toda la córte de 
las célebres favoritas del galante rey.

Guirnaldas de rosas y  ram ajes floridos se entrelaza­
ban á  los dorados tallos, recorriendo los m uros y  resal­
tando sobre un  fondo verde fuerte. Encim a de las puer­
tas  y  las ventanas se veian cifras formadas con rosas; 
por todas partes estas flores favoritas de Mme. Pom pa- 
dour, que hán dejado su nom bre á  las telas d i  rosas aun 
hoy m uy de m oda. Parecía una fiesta dada en su honor.

Las ocho actrices de la comedia francesa aparecían en 
l : s  extrem os del salón, figurando las ninfas de aquella 
épo’a  y  presentándose como arrancadas de un  cuadro 
de V a t f a u .

H é aquí les trajes que llevaban:
Mlle. Blanca B arre tta , falda de raso blanco sembra­

da de llores de los campos; encima o tra  falda de tu l bu - 
llonado, recogidos los bullones con lazos W atteau . Cor­
pino de raso blanco con ramilletes de flores de los cam ­
pos. Fichú de tu l drapeado, cubriendo un  poco el escote 
demasiado bajo.

M lle. B artet. un  precioso vestido color malv.a, con 
dibujos de plumas y  adormideras, volviendo sobre una 
falda de tu l  blanco cubierta de una lluvia de rosas. P lie­
gue W atteau en la espalda, corselete de oro, de donde 
pendía, como en los re tra tos de aquella época, el ab an i­
co de Diivelloroy.

M lle. Reichember, representaba á la mism a P om p a- 
dour con su  tra je  de raso rosa, volantes de blonda y  pa- 
n iers huecos; se asemejaba á una acuarela de Baudeum, 
representando la 'aurora: la falda brochada de rosas y  ra­
milletes de jacintos. Los paniers, m uy altos, se recogían 
sobre una falda cubierta de encajes, sostenidos por una 
guirnalda de jacintos que corría por todo el corpino. 
Guarnición de encaje en las mangas y  peinado á la in- 
génua, lo mismo que le llevaba M me. Pom padour.

M lle. Em ilia B rosiat, llevaba una falda de damasco 
blanco bordado de p la ta , y  recubierta por grandes bu­
llones de tu l, recogidos por m argaritas de los prados. 
E l cuerpo se abrochaba por delante con un  cruzado de 
cinta de raso brochada de m argaritas. F ichú de tu l al 
cuello.

Mlle. M artin , vestido de brocado, color perla fina 
sem brado de rosas y  hojas secas; el cuerpo adornado de 
encajes formando ruches. L a  falda toda  tableada con 
profusión de lazos. Abanico, alhajas y  zapatos de la 
época.

M lle. D urán  de ninfa, tra je  azul m iosotis, sembrado 
de musgo y  de rosas de M ayo, personificando la diosa 
que representa la prim avera. Profusión de lazos hasta 
el talle, y  en las mangas. Abanico antiguo de nácar y 
oro.

Mlle. Feyghinc, vestido color rayo de sol, realzado con 
ram illetes de campanillas doradas. F alda  de tu l y  oro 
pálido, con escala de Jazos en el cuerpo. H az  de flores 
puesto m uy alto sobre el hom bro.

Mlle. Tholer, vestido color cielo bordado de flores de 
los campos.

Todos los peinados empolvados, formando rulós y  re­
cogidos por detrás, para dejar la cabeza m uy pequeña, 
que era el sello de la época.

Las ocho deidades vendían flores, recogiendo buenas 
cantidades, pues u n  capullo de rosa costab.a un  lu is, y 
no había bastantes, porque todos los caballeros las osten­
taban en los ojales del frac.

L a  m ultitud  era compacta hasta  el punto  de no poder 
andar por n inguna parte . Las damas cubiertas de bri­
llantes, que despedían chispas radiosas á la fantástica 
luz que ilum inaba los salones, como en una fiesta de las 
M il  y  u n a  n o ch es . Todo era mágico, encantador.

A  las dos de la m adrugada se bailó el cotillón, que 
era inm enso, más de cuatrocientas parejas, moviéndose 
en aquel magnífico salón lleno de fl )res, de perfumes, de 
luces y  armonías que no se borrarán eu mucho tiempo 
de la  memoria.

E n  el mes de M aj'o es cuando París se m uestra  en 
todo su esplendor: las fiestas tn  los salones se m ultipli­
can, y  es imposible, n i dar cuenta de ellas, n i presenciar­
las, á no ser que la cronista de sicaple m ortal se trasfor- 
m aseen una hada m isteriosa, con el poder necesario para 
hacer pasar, á un  golpe de su varita  mágica, 'todos 
los espectáculos que en estos dias de prim avera se veri­
fican en los salones de la aristocracia parisiense y  en los 
salones de la colonia española y  americana.

Reseñaremos aquéllas más notables.
L a  princesa de Sagan ha dado un  baile, como ella sólo 

sabe darlos. Su magnífico hotel está preparado para esta 
clase de fiestas, donde se reúnen ochocientas personas 
de lo más b rillan te de la sociedad.

U n a  larga serie de salones, decorados con el gusto 
m ás exquisito, una galería preciosa, donde las obras de 
arte  y  las de la naturaleza se reúnen para presentar sus 
más bellos productos, y  un comedor inm enso donde se 
sirven unas cenas tan  suntuosas como pudiera darlas un 
rey, son los atractivos de esta riquísim a casa.

La princesa posee una gran fortuna y  puede perm i­
tirse  el lu jo  de recibir en una noche á su mesa á sus 
ochocientos invitados, rodeándose de luces, de flores, de 
alhajas y  de todas las preciosidades que el m undo mo­
derno puede atesorar.

L a  Princesa qne es esbelta y  elegante como pocas, 
con sus cabellos dorados de reflejo oscuro, vestía un 
maravilloso vestido de raso color cabellos de la reina, 
cubierto con otro de tu l bullouado, resplandeciendo los 
brillantes en toda su persona hasta la fascinación.

E n tre la  concurrencia se hallaba tam bién el D jquo  
de Fernan-Nuñez; no vimos á la duquesa n i era posible 
ver á nadie en aquella compacta m u ltitud  que invadía 
las galerías y  los salones.

D e algunas señoras podremos describir los trajes. 
Tres damas rusas, m uy bellas, que arist^^n á casi tc^as 
las fiestas de la aristocracia, iban vestidas de blanco, 
con flores y  joyas de una belleza parecida á la suya: eran 
Mme. M artinoff y  las dos princesas Alej.andra y  Olga 
Troubetzkoi.

L a  m arquesa de L iniers llevaba tra je  de raso blan­
co, con el delantero de tu l bullonado, apareciendo sem ­
brados entre los bullones m ultitud  de pensamientos, 
esa simbólica flor tan  seductora; todo el prendido esta­
ba  en arm onía, brotando tam bién en tre  los c.abellos, 
confundidos con los diam antes.

La baronesa de Einot, vestido de tu l recogido con 
guirnaldas de rosas, lo que hacía un  efecto bellísimo. 
L a  condesa de M ontebello tra je  de raso y  tu l rosa pá­
lida, m uy corto por delante, y  la cola r '’cogida po r de-

i'
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t ia s . L a  falda estaba atravesada por una guirnalda de 
íkrecillas azules.
' Todas por el estilo, tra jes  más ó ménos claros, algu­
nas con inmensa cola, otras m ás pequeña; las jóvenes 
tra je  corto, especialmente las que bailan; las flores y  los 
encajes form an el m ás p r e n s o  adorno.

E n  el salón de p inturas se exhiben los m ás bellos tra ­
je s  de prim avera, allí van las reinas de la moda á lucir 
BUS encantos y sus adornos ántes de trasladarse á su 
acostum brado paseo del bosque de Bolonia.

U no y  otro ái&, esa exposición de m ujeres hermosas, 
recorre las salas de la o tra exposición de obras de arte, 
que allí acumula el genio y el talento de los pintores 
m odernos.

H ay  muchos retratos, muchos cuadros tam bién de 
asuntos religiosos que llaman la atención, y  de h istoria; 
h isto ria  contemporánea, que recuerda un  dram a conmo­
vedor que tuvo allende los mares un trágico desenlace.

L o s  ú ltim o s  m o m en tos d e l  em p era d o r  M a x im i l ia n o  en  
M éjico , por ;M. Jean P au l L aurens, es un  espectáculo 
que conmueve y  causa honda tristeza.

M aximiliano apoyándose en el sacerdote, con el cham­
belán de rodillas que le besa la mano, form an un grupo 
in tíresante. A la izquierda el mejicano que le lee la sen­
tencia de m uerte, parece el dedo de la fatalidad, seña­
lando aquella cabeza egregia, p ron ta  á doblegarse ante 
las inm utables leyes del des'lno.

M . K ru g , que ya obtuvo una medalla en 1880, pre­
senta este año un  lienzo notable, S in fo ro sa  reh u sa n d o  ah- 
j u r a r  la  re lig ió n  c r is t ia n a , tj el e m p era d o r  A d r ia n o  que  

la  condena  a l  m a r t ir io  con su s  cinco h ijo s .
E l Em perador im potente para doblegar la cabeza de 

la víctim a, se agita  furioso, vestido con la toga ro ja so­
bre su  trono de m arm ol blanco.

E l cristiano de pió con sus siete hijos delante, apare­
ce con la aureola de los m ártires, y  los pobres peque- 
ñuelos con su aire de inocencia no comprenden nada de 
lo que pasa; sólo el m ayor im plora á su p ad re .... detras, 
impasibles, los ejecutores. E s altam ente conmovedor el 
asunto , y  creemos de gran m érito este precioso cuadro.

O tro  de M. Layraud presenta á In é s  de  C a stro , 
cuando Don Pedro, rey  de P ortugal, hizo desenterrar sus 
restos, y  presenta el cadáver ante los cortesanos, ob li­
gándolos á  prosternarse a n te d ía . Inés momificada está 
sobre el trono con sus vestidos de córte; á  la derecha 
un  fraile rezando, á la izquierda D . Pedro con im perio­
so ademan, mandando á lo s cortesanos, que á la extrem i­
dad del lienzo están con la cabeza baja dispuestos á  a r­
rodillarse.'

Dejando el salón donde hay m uchas obras m agnífi­
cas que adm irar, daremos todavía, ántes de despedirnos 
de nuestras amables lectoras, una ligera vuelta por los 
teatros.

íQuó novedades tenemos? N inguna digna de mención. 
La que en estos momentos es objeto de gran succés, como 
dicen aquí, no es una novedad, es una obra que ya se 
estrenó hace seis años, propornionándo á su  autor 
M . Em ilio Augier, uno de sus m ás brillantes triunfos.

L a  reaparición de esta obra ha sido m uy oportuna, 
por tra ta rse  en las cámaras la cuestión del divorcio. M a -  
d a m e  C a ver le l se representa en el Gimnasio con tan to  
éxito  como cuando se estrenó en el Vaudeville. Su ilus­
tre  autor sostiene en ella la tésís de que en ciertos casos 
el̂  divorcio es indispensable para salvar á  la víctima. 
Tiene situaciones de prim er órden, caractéres perfecta­
mente sostenidos y  escenas de una  fuerza literaria  su­
perior.

Los dos últim os actos conmueven profundam ente, 
presentando con verdadero y  exacto colorido los escollos 
del m atrim onio indisoluble, que encadena por toda la 
vida á una noble y  buena esposa con un m alvado. Cree* 
mos que esta bella comedia se hará  doscientas noches 
lo ménos.

A r t e m i s a .

Algunos periódicos han publicado unas preciosas 
quintillas, prim era inspiración de una augusta dama, 

jóven  y  bella, y  faltaríam os á  un  sagrado deber, s i no 

nos apresurásem os á  darlas un lugar privilegiado en 
nuestro semanario, que está dedicado á las damas.

Sentim os vem os privados del placer de revelar el 
nom bre de la augusta autora, im itando la reserva de

nuestros compañeros; pero ¿quién no lo adivinará al 
leer su composición tie rna  y  delicada, vivo re tra to  de su 

alma?

H éla  aquí:

A S. A . E .  LA  P IÍIN C E S A  D E  ÁSTl'JRIAS.

Ju e g a  alegre, vida mia, 
goza y  rie sin tem or; 
aprovecha esa alegría, 
que has de pensar algún dia 
que esta fuó tu  edad mejor.

A ún no conoces quién eres, 
n i el esplendor de tu  cuna;
¡que son muchos los deberes 
y  m uy pocos los placeres 
que depara la fortuna!

N o sabes que el ser alteza 
no es una  felicidad; 
que estorbos son la riqueza 
y  el hum o de la grandeza 
para saber la verdad.

Tendrás la córte á  tus piés, 
sonreirán todos contigo; 
mas de la ausencia á  través 
quizás te  acusen después.
¡Qué es m uy raro  un buen amigo!

Si hay para el alma desvelos, 
hay alegría tam bién; 
que Dios desde el alto cielo 
dió á  los reyes el consuelo 
de poder hacer el bien.

H az el bien, nunca esperando 
en la tie rra  el galardón; 
el m undo paga ol vidando, 
y  D ios recompensa dando 
la  paz en el corazón.

M A Ñ A N IT A  D E  MAYO (1).

M añanita de Mayo, cuando el alba 
de nuestro  am or nos daba su luz p u ra , 
en el bosque, grabamos nuestros nombres 
de un árbol viejo en la corteza d u ra ; 
y  danzamos cogidos de las manos 
en torno de él con infan til locura.
Entónces tú , bien mió, me dijiste 
con un  santo rubor, toda confusa:
— ¡Quién sabe! ¡De madera de este árbol 
de nuestros hijos puede ser la cuna.—
Y  yo entónces pensaba, amada mia, 
tem blando por tu  am or y  mi v e n tu ra :
— ¡Quién sabe! ¡De madera de este árbol 
será ta l vez la cruz de nuestra  tum ba!

V í c t o r  B a l a g ü e r .

CORTA E S  L A  V ID A .

Paróse, una voz sentida 
cierto viajero eacuchaudo, 
y  vió un  ave, que rendida 
al pió de un  árbol, piando 
tris te  exhalaba la v ida.

Y  al ver que al árbol querido, 
m irando desde la gram a, 
alzaba el postrer gemido
hacia la flexible ram a , 
que era el sosten de su nido.

— lió  aqu í—dijo con sorpresa- 
la imágeu de la fo rtu n a : 
vagando sin ley alguna, 
al fin hallamos la huesa 
a l mismo pié de la cuna.—

Y  alejándose al momento 
por tem plar su mal no escaso,

añadió en su pensamiento:
— ¿Cuánto las separa?— ¡Un paso!
— ¿Y qué media eu tre  ambos?— ¡Viento!

R a m ó n  d e  C a m p o a m o r .

(l) Be la nueva edición de Poesías catalaTMS, que acaba de 
publicar su ilustre autor.

LO S P E R P U M E S .

Pocas personas habrá  que no hayan leido ú  oido ha­
b lar de la obra de M . Eugenio R im m ey, sobre los per­
fum es. Después de las más exquisitas pesquisas, y  de 
consultar los m onum entos, los m anuscritos y  las leyen­
das m ás raras y  recónditas, el au to r se decidió á pub li­
car su libro, el cual está lleno de grabados alegóricos 
que ilustran  la m ateria á m aravilla.

La prim avera, dice, la estación risueña que el poeta 
italiano calificó con ju s tic ia  de ^ juventud  del añon va 
á  esparcir los perfumes más ricos y  m ás suaves.

La tie rra , sacudiendo entónces el sombrío sudario con 
que la habia envuelto el invierno, viste sus más brillan­
tes galas y  coquetamente se arm a con el blanco ram ille­
te  de la novia.

E l pájaro  bajo las hojas y  el insecto én tre las  yerbas, 
parece que se conciertan para entonar un  him no de reco­
nocim iento al Creador, m iéntras que el árbol y  la p lan­
ta , deseosos de tom ar parte  en el homenaje, agitan en 
los aires sus utncensarios f io ta n ie s ^̂— según la gráfica 
expresión del gran poeta francés V íctor H ugo.

Ant-’S que éste, habia dicho en lindos versos el au to r 
del libro de las nEstaciones:*'

"Elevad vuestros inciensos, oh florestas, fru tas y  flo­
res, hácia aquel cuyo sol os ha dado la vida, el soplo 
embalsamado vuestro olor y  ambrosía, y  el pincel d i­
vino vuestros brillantes colores.

"A  la hora en que el sol desaparece en el horizonte, 
aspira con sus últim os rayos las brum as suspendidas 
en el espado, y  las tardas é indecisas claridades tra tan  
de com batir la noche que se adelanta y  que atraviesan 
los rayos de las prim eras estrellas. Se levanta u n  aireci- 
11o ligero, corre sobre los prados, retoza en tre  los a r ­
bustos y  se carga con todos los perfumes.

"D e todo nuestro sér se apodera una sensacio^ de de­
licia indefinible, nueva vida parece recorrer nuestras v e ­
nas, tiernas emociones rebosan en nuestro  corazón, y  
engolftdos en una dulce contemplación, el alma revive 
lejanos rem erdos y  so entrega toda entera á ensueños 
de felicidad. Pero  fugitivas como los suaves efluvios que 
las inspiran, estas im presiones no duran  sino lo que d u ­
ran  los sueños, bien pronto ¡ay! á  los dias serenos suce­
den los tem pestuosos. Sem ejante á la jóven que al fin se 
vuelve m atrona, la flor se trasform a en grano, y  si un a r­
te  m isterioso no se encargase de recoger su  aroma en to ­
da su fuerza y  frescura, durante  muchos meses del año, 
el olfato se veria privado de los más exquisitos goces, m

Los prim eros perfumes se obtuvieron quemando resi­
nas y  maderas aróm aticas, según lo indica claramenCte 
el n cra C ú iep erfu m e  { p e r fu m u m , por medio del hum o), y  
este descubrim iento, como casi todos, se debió á la ca­
sualidad, habiendo tenido lugar en A rabia, tierra  p riv i­
legiada délas exquisitas esencias.

Con el tierno instin to  de reconocimiento que impelió 
á  los pueblos prim itivos á  ofrecer á sus divinidades las 
primicias de todos los productos de la tie rra , los perfu­
mes sirvieron desde luégo de holocausto y  se les con­
sideró como la forma del sacrificio más agradable á loa 
objetos de su adoración.

Creyó sin dificultad el árabe, de imaginación ardien­
te  y  m ística, que sus votos llegarían m ás á prisa á las 
moradas inm ortales llevados en las nubes del incienso 
que veia elevarse de la piedra del a lta r y  que desapare­
cía lentam ente en las regiones del infinito, al paso que 
esos mismos embriagadores perfumes le trasportaban  en 
un  éxtasis religioso.

E n tra ro n , por tan to , loa perfumes en el rito  de todas 
las religiones, hallándose en uso en los altares de Z o- 
roastro  como de Confucio, en los templos do Menfis co­
mo de Jerusa len .

N o contentos con adm itirlos en el ejercicio de su culto, 
los griegos los convirtieron en el gaje especial de los dio­
ses y  en el signo instin tivo  de su presencia. Siem pre que 
Hom ero describe la aparición de una divinidad, no olvi­
da hablarnos del olor de am brosía que esparcía en torno 
suyo, y  en una tragedia de Eurípides, exclam a H ipólito  
m oribundo:— "¡O h D iana, casta diosa, sé que estás 
cerca de m í, porque reconozco tu  celeste aromafn

• 'í.
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H asta  cierto punto  
la h istoria  de los per­
fumes es la historia 
de la civilización.
Su uso, en efecto, '̂̂ 4 
no  ha podido ja- x

lOf*'
&

más compren-

rot

tí. Puatilla de trencilla y calado.
derse y  apreciarse sino por los pueblos cultos, de gustoax^ 
refinados y  delicados. A sí vemos que los estim an e 
alto grado á  su  vez los egipcios, los judíos, los 
mauosjlos árabes, y  los europeos de la épocadel R  
nacim iento, quienes, tra s  siglos de guerras y  de b  
baries, hicieron reflorecer las artes 
de la paz.

i,Es el olor un  gas impal 
pable que se escapa de 
u n  cuerpo, <5 la ac- 
d o u  dinámica que 
se ejerce so­
bre  el apara­
to  olfatorio, 

del mismo 
modo que la 
luz obra so­
bre  la retina

í> y It). Tapete y puntilla bordados 
en tul. (Véase el núm. s.)

-X.'-

í /

V;

Año X X X II , núm. 20

vibraciones de una cner­
da crean olas de eoui- 

dos.
Las tales olas de 

olor, sobre todo, 
las que producen

las flores, se 7. Puntilla de crochet,
mueven á gran distancia y  con rapidez maravillosa. M u- 

j chas veces van á  regocijar el corazón del navegante, tras  
larga travesía, haciéndole presentir la cercanía de la

anhelada tie rra ; o tras veces tam ­
bién el tu r is ta  que recorre los 

sitios deliciosos de la Pro- 
venza ó Andalucía, du­

ran te  la florescencia de 
los rosales, de los 

naranjos y  de los 
claveles silves-

8r>
ís£t7;Uí7i>C,»y

i-vvS 'v t . í . ’-.

H. Exágono de tul para el tapete núm. 9 y

tre s ,  bocana­
das em bria­
gantes de per­
fumes le sa­

ludan ántes de 
descubrir los 

bosquecillos de 
donde proceden.

10.

17. Vestido para niña.

del ojo y  el sonido sobre el 
nervio auditivo?

Tal es la cuestión que á 
m cnudíj se ha agitado, y  que 
aún  no han resuelto los sa­
bios de una m anera satisfac­
toria.

S i es un  gas, sea la que sea 
su  tenuidad, no debe ser im ­
ponderable ; con todo eso, á 
pesar de las experiencias y  pesquisas más m inu­
ciosas, no ha podido hasta  ahora fijarse la g ra­
vedad específica de ios corpúsculos odoríficos.

H a  probado matem áticam ente uno de los ex­
perim entadores m ás constantes de los que p ro ­
duce la Alemania,

n

11. Peaueño tapete bordado y 
calado. (Véanse los uúms. 12 á i f .)

TSr . --------

ir> y í6. En-tous-cas.

'■i

11*. Cenefa bordada ácadeneta. (Véase el núm. 20 )

que una redom ita 
de almizcle, expues­
ta  durante  veinti­
cuatro  horas á  un  
f ty o  de tre in ta  me­
tro s, había p rodu­
cido cincuenta mi­
llones de partículas, 
y  eso sin la menor 
pérdida de peso.

Las esencias con­
cretas obtenidas 

según los procedi­
m ientos de un quí­
mico francés, M on- 
sieur M illón, ofre­
cen una prueoa no 
m énos convincente 
de la im ponderabili­
dad de los olores: 
porque no obstante 
BU estado de extre­

m ada concentra­
ción, que los haría '
tom ar á prim era vis- 1 ;̂ . Cenefa y fleco par.i el núm. 1 1 . 
ta  po r el principio
solidificado del perfume, son susceptibles de aban­

donar la totalidad 
de BU aroma en el 
alcohol, conservan- ¡ 
do la sustancia toda ¡ 
su integridad. I 

S éan o s, pues, I 
perm itido suponer I  
que ciertos cuerpos I  
tienen la propiedad | 
de em itir olas  dej 
olor , del m ism o I 
modo que el d i a - ! 
m ante despide olas 

12. Fondo calado para eliiúm. 11. tio luz, ya que las

f-1

IR. Vestido para niño (Patrón: en el 
pliego del IS por el revés, núm. V il)

Según las circunstancias, 
así varía la intensidad de los 
perfumes. Los cuerpos fra­
gantes pueden existir siem­
pre, ó no existir sino en cier­
tos momentos. Estas flores 
exhalan su arom a por la ma­
ñana, esotras por la tarde; 

las unas en medio del dia, cuáles durante la 
noche.

E stas diversas fases del m undo floral han ins­
pirado á u n  botánico curioso la idea Je  construir 
un  reloj de F lora, en que cada hora está marcada

por la flor que hace 
ab rir. H éaq u í dicho 
re lo j , cuya exacti­
tu d  no nos atreve­
mos sin embargo á 

garantir. Veráse 
que se compone de 
flores, de las cuales 
unas abren por la 
m añana, otras por 
la ta rde , á  la hora 
que se indica.

1. R osa.
2. H eliotropio.
3. Nenúfar.
4 . Jacin to .
•ñ. Campanilla. 
C. Geráneo.
7. Resedá.
8 . Clavel.
9 . Cactu.
10. L ih .
11. Magnolia.
12. Violeta y 

pensamiento.
Nada tiene

f i

U. Cenefa y fleco para 
el núm. 11 . que

20. Maestra de tamaño natural de lacenefa núm. 19. (Dibajo en cl pliego dcl iS
per el doreclio, De. 40.)

hacer con este reloj fantástico la persona de ideas 
prácticas, porque la 
experiencia le de­
m ostrará á  mayo 
seguridad, cuál e 
la hora en que deb_ 
apoderarse de la floi; 
y  arrebatarle bu 
suavísimos tesoro?
>Si deja pasar ese in 
ta n te , s in  duda q u ^  
no recogerá sino uii._ 
aroma apagado, cas í i  
desvanecido, que no  ̂
puede satisfoccr un 
gusto delicado.

m m .
V,'. P'-

21. hordadoy calado d<; la 
cencía núm. 5.
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Cenefa corrcsitondienle al cuello núm. 22- (Véanae los núins. 2íá28-i

21- Aplica­
ción de un 

contorno de 
relieve para 
loB números 

22 y 23.

2-j. Clavel 
de relieve 

para los nú 
meros 22 y 

2}.

Fondo mate para 
el Siiipure núao. 22.

27. Picot para 
el ¿ruijiure 
núm. 2.’.

Vestido con paniers.

1%,

Deben ser tam bién para él 
objeto de estudios las condi­
ciones atmosféricas. La elec­
tricidad, el calor y  la luz tie ­
nen una acción directa sobre 
los perfumes. L a  humedad 
que revive el almizcle, m ata 
al jazm ín; el calor aum enta la 
intensidad de les 
vajjores fragantes, 
el frío la dism inu­
ye; la electricidad 
en fin, da ó quita  si 
potencia á cierto 
aromas. Cada un 
de ellos tiene afini­
dad más ó ménos; 
grande para las sus­
tancias particulares, 
y  todos estos cono­
cimientos guian al 
perfum ista en las 
composiciones que 
prepara.

H áse tratado m u­
chas veces de 
clasificar los olo­

res metódica­
m ente. Foucroy 
los divddió en ^ 
cinco categorías 

y  Halles en 
tres. Linneo los 
cla-jfieó en siete 
secciones, carac-

terizadas por la im­
presión que causa­
ban en la economía 
animal;

1 . '̂  Olor arom á­
tico , como el del 
clavel, el laurel, y 
todos los de plantas 
labiales.

2 .  ^ Olor suave, 
como el de la rosa, 
lirio , jazm in , aza­
frán , etc.

3 . “ O loram bro-
siaco, como el del ám bar, del almizcle, y  de 
muchos geráneos exóticos.

4 . * Olor aliarlo, agradable á unos, des­
agradable á  otros; el del ajo, el de asafétida y  
el de las muchas gomas resinas pertenecen á  es­
ta  categoría.

5.* E l olor fétido, como el de la 
col, el del >;ran satirión, etc.

G.® E l olor repugnante, como el 
de las flores del ^ t r a ln n n ,  del ü/a- 
p e l ia  v a r ie q a ia , etc.

E s ta  nom enclatura se basa única­
m ente en afinidad de loa olores entre 
sí. N o ha sido posible reducirla á un 
núm ero menor de séries, y  aún  hay olores par­
ticulares, tales como el á é . g u a lth e r ia  p ro c u in -  

hens, que sería difícil colocar en 
una de esas clases. H ay tam bién 
olores m ixtos como el de la mag­
nolia, que poseen á  la vez los ca­
racteres de dos ó tres  tipos dife­
rentes.

Los perfumes, jun tam ente  con loa sonidos, participan de la 
facultad de evocar de una m anera notable los recuerdos de lo 

pasado. Tal perfume nos trasporta  á algún delicioso 
paraje donde gozamos dias dichosos, el o tro  nos 

recuerda los suaves aromas que despide
el tra je  de la 
m ujer ado­

rada.
N o se ha 

escapado á la 
penetración 

de los poetas 
esta m aravi­

llosa pro­
piedad de 
los olores. 
Así lo tes­
tifica To­
m as Moo- 
re  en su  

L a J la  
Eo'iikh  

cuando ex­
clama en 
aquellos 

versos que 
principian: 

hEI ára­
be al res­
p ira r la 

flor de su 
m ontaña" 

Tenny- 
so n , el 

poeta lau­
reado de 
In g la te ­

rra  , ex­
presa de 
una  ma­
nera no 

ménos en­
cantadora 
la acción 

de los per- 
fumes so-

22. Cuello de giiipiire de irotaiida. (Véanse los la  me-
núms. 23 ú 2a.) m o n a .

Ciertos autores, así antiguos como modernos, con- 
cuerdan en a tribu ir cualidades n u tritivas á los olo­
res. P linio cuenta la h istoria  de un  pueblo que solo 
se alim entaba por el olfato: Pedro Apono aconseja á 
los viejos respirar una mezcla de azafcan y  castóreo 
en vino para p ro longarla  existencia: E icon  habla de 
un  hom bre que podía ayunar muchos dias rodeándo­
se de yerbas arom áticas; y  Diógenes Laorcio asegura

v,-'>cK

30, Mesa Luis XV. (Dibujo p.ara cl bordado'en el yUezo cl.d l'p o r el 
derecho, Hg. 42.)

inlw^AÁr

2á. Festón lara cl cuello núm. 22.
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que Dem ócrito vivió por largo tiempo con el vapor del 
pan caliente.

LAS RIQUEZAS DEL ALMA.
lOTIU DI CeSTÜMBRia 

por

A N O J B L A  O H A S S I
Premiada por la Real Academia Española.

(Continuación-)

A l cabo de un  instante se abrió la puerta, y  la m ujer 
fijó  en la huérfana una mir; da escrutadora. E ra  más 
b ien  la curiosidad que la conapasion la que la había im ­
pulsado á abrir.

— Cuarto principal, dijo lentam ente. E starán  d u r­
m iendo todav ía .

B runa se había abalanzado ya á  la escalera de caracol, 
sucia y  tortuosa, y  había subido el prim er tram o.

— A llí, allí, dijo la m ujer.
A llí fcfectivamínte había una puerta  baja, estrecha y 

m ugrien ta .
B runa tiró  del coidon de la campanilla con tan ta  fu­

r ia , ccmo había llamado á la puerta de la calle.
Los ladridos de César la contestaron.
C ésar se acercó a la  puerta , pero á medida que se 

acercaba, tu s  ladridos de amenaza se convertían en l a ­
dridos de cariño.

y  corrió hácia adentro , ladrando de alegría, y  volvió 
á  arañar la puerta, repitiendo tre s  ó cuatro veces la 
m ism a operación, hasta  que al fin, no i^udiendo domi­
n a r su  impaciencia, empezó á arm ar él solo ta n  infernal 
batahola, que sus amos, quieras ó no quieras, tuvieron 
que levantarse.

— ¡Picaro amimal! dijo una  voz gruñona. ¡Malhaya 
quien se divierte en llam ar á semejantes horas!

N o obstante, la puerta  se abrió, y  B runa se halló en 
presencia de M amerto.

—  ¡Ah! ¡es V !... dijo el viejo restregándose los ojos 
y  procurando reparar el desórden de su traje. ¡Ah! ¡ah! 
¡comprendo!...

Y o estaba en casa de E equeira, y  como la  de Dosuni, 
en donde se efectuaba el baile , se halla cerca, y  como 
los criados, cuando se tra ta  de m urm uración, no nece­
sitan  e lte lég ra fo ... E n  fin, ya sé que la han echado á 
usted  del baile.. . .  ¿Qué se le ofrece á  V?

— No tengo dinero, no tongo asilo, no tengo nada!
E l rostro  del viejo se a rrugó , perdiendo su expresión 

benévola.
— ¡Yo tam bién soy pobre! dijo encogiéndose de 

h o m b ro s .
—  ¡Oh» ¡yo pido poco, m uy poco! exclamó la huérfa­

n a , ju n ta i d las maiif s con actitud suplicante; ¡cam­
b iar este vestido por otro, nada más!

M am erto la miró de arriba abajo.
— ¡V estido blanco! ¡vestido liso! m urm uró, ¡eso no

vale nada!
— ¡Por Dios! ¡por Dios!
— ¡Yo hago negocios, h ija  m ía !... Vamos, César, 

adentro; es inú til que la agarres del vestido; tu  amo es 
pobre, los tiempos son malos: ¡bien quisiera favorecer­
la , pero no puede ser!. . .

B runa  le vio retirarse hácia adentro, le vió tender el 
brazo para cerrar la puerta , y  llena de desesperación, 
loca ya de dolor, buscó encim a de s í . . . .  ¡Ni siquiera 
sabía lo que buscaba!

— ¡Abl exclamó de repen te  con u n  grito  de júbilo; 
¡tengo un  medallón!

— ¿Cerco de oro?
— ¡Cerco de oro!... ¡algunas p ied ras! .. .
— ^Después de todo, ¡yo soy m uy bueno! se apresuró 

á decir M am erto, ¡demasiado bueno! ¡Entre V . aquí 
d e n tro !... ¡Vamos, cálm ate, César, c á lm a te ! ... ¡Ya 
ves que no se va!...

L a  pieza que había al final del oscuro corredor era 
u n  verdadero museo.

A llí había un poco de todo: mesas, sillas, espejos, 
cuerdas, trozos de m adera y  de hierro, vestidos de 
m ujer y de hom bre.

A l ver que su  amiga penetraba en aquella estancia, 
César ya no pudo contener la  explosión de su alegría, 
y  empezó á  dar en torno  de ella tales saltos, y  á obse­
quiarla con tales ladridos, que M amerto se vió precisado 
á coger un  palo y  á decirle con mucha gravedad:

— ¡Aquí, César, aqu í!... ¡C histl... ¡Ya sabes que al­
guien duerm e, y  alguien que no gusta de brom as, y 
sabe m anejar el palo mucho mejor que y o !. . .

C ésar pareció comprender la intim ación, porque se 
sentó sobre sus dos patas traseras, y  estuvo inmóvil, 
pero siguiendo con el m ovim i-nto de sus orejas y  de 
BUS ojos las inflexiones blandas ó duras de las voces 
que llegaban hasta sus cddos, como si entendiera ó t r a ­
ta ra  de entender lo que decían.

— A ver la joya, prosiguió M amerto, dirigiéndose á la 
huérfana.

E sta  hizo un  penoso esfuerzo, y  se quitó  el medallón, 
pendiente de su cuello con un cordoncito.

— Lo conservará V . así m ismo, ¿no es verdad? dijo 
con voz tem blorosa, me lo volverá V. tan  p ronto  como 
lo reclame, dándole el duplo, el trip le  de la sum a!...

— H ija, exclamó M am erto, que había estado exam i­
nando elm edallon, no hay necesidad de tan tas recomen­
daciones, porque no lo q u ie ro .... ¡N i esto es oro, ni 
éstas eou piedras!... ¡Todo falso, h ija , todo^^falso!.. .  E l 
rizo de pelo tendrá algún m érito para V ., pero para 
m í no tiene n inguno....

B runa, al oir estas palabras, perdió la serenidad. ¡En 
aquel sacrificio doloroso estribaba su única esperaiza 
de salvación, y  áun aquel sacrificio era in ú t i l . ..

La infeliz prorürapió en sollozos.
E l viejo permaneció impasible; pero César, no ha­

ciendo ya caso n i de las intimaciones, n i del palo, cor­
rió hácia su amiga, puso sus dos patas delanteras sobre 
sus rodillas, y  empezó á llo rar con e lla .. . .

— ¡Diablo de perro! refunfuñó M am erto, desconcertado 
con aquel ejemplo, ¡yo bien quisiera hacer algo por us­
ted , pero no puedo!... Yo vivo de m is negocios, hija 
mia! Ademas, V . ha  tra tado  de so rp renderm e.... E n  
el dia nadie es ton to , y  bien sabría V . que este m eda­
llón carecía de v a lo r . . . .

— ¡Yo no sabía nada! exclamó B runa sollozando. 
¡Para m í le tenía inmenso! ¡M eló dieron al anunciar­
m e la m uerte de m is padres! ¡Desde entónces no se ha 
separado de m i seno!

¡Hágame V . una caridad, por Dios! ¡Déjeme usted 
cam biar de vestido! ¡No le pido más! ¡Le ju ro  á  V. por 
lo m ás sagrado, que lo pagaré con creces algún dial 

— ¡Vaya, hija, vaya! ¡lo siento, pero no puedo! dijo 
M amerto.

B runa le m iró con altivez, se enjugó los ojos apresu­
radam ente, y  alargó la mano para recobrar el medallón. 
Su mano tem blaba tan to , que se le cayó al suelo al re­
cibirlo.

César era un perro verdaderam ente sab io .
Su amo le había enseñado á hacer u n a  porción de 

habilidades, y  una de ellas era escamotear las alhajas del 
prójim o, cuando po r sus pecados iba á parar á  aquella 
covacha inm unda.

Su amo entónces corría detrás de él, y  solia efectuar 
algún cambio provechoso para sí. Eso, si el parroquia­
no no era avisado; si no, aquello pasaba por gracia y  
buen hum or de César.

E n  aquella ocasión, el inteligente anim al hizo lo que 
ten ía  costum bre de hacer; pero al g rito  que soltó B ru ­
na, vino con la cola baja, y  paso á paso, á deponerlo 
en su falda.

La pobre jóven  quiso levantarse y  no pudo: tan tas 
y  tan  violentas emociones, hablan acabado por agotar 
sus fuerzas.

— ¡Dios mió! ¡Dios mió! exclamó en voz baja, ^qué 
va á  ser de mi? ¡Si á lo ménos tuviese un  vestido, vol­
vería á  pié á M onachil, volvería á m is m ontañas, aun­
que tuviese que m orir en el camino!

— ¿Monachil? dijo el viejo. ¿Es V . de allí?
— ¡Allí he nacido! ¡allí descansan mis padres!
—Y o conozco á todas las gentes de ese pueblo . . . .  

¿Cómo se llama V?
—B runa Nolle.
M amerto sacó por prim era vez su  gran pañolón de 

cuadros, solo que aqüel era verde y  am arillo. Sacó 
tam bién su caja, tom ó dos ó tres  polvos, y  dijo afec­
tando suma indiferencia;

— Y  á propósito, ¿qué la quería á V . D . Lúcio? ¿Desde 
aquel dia, no volvió V. á bajar al aposento de D .  Con­
rado? ¡A fe que D . Conrado la había tom ado á  V . ley, 
y  no acertaba á explicarse su  repentino olvido! Ahora 
caigo en cuenta: ¿fué D . Lúcio, por ventura, el que an ­
duvo en esto?

— ¡No! dijo B runa llena de terro r y  turbación, sólo- 
al oir el nom bre de su perseguidor.

Y  no considerándose segura en aquel sitio , en donde 
ta l vez adivinaban su secreto, se levantó apresurada­
m ente, y sedirig ió  á la puerta .

— ¡Qué diablos! exclamó M am erto, deteniéndola y 
recobrando su buen hum or. Almuerce V . con nosotros, 
luégo se levantará Gregoria, y  hab larem o s.... Gregoria 
es mi m u je r....

E sto  no vale nada, añadió quitando de las m anos de 
la huérfana el medallón y  arre jándolo sobre la mesa, en 
donde fué á confundirse con otros m il objetos; pero V . 
lo tiene en estima, y  al fin y  al cabo, tan to  da el valor 
m oral como el m a te ria l....

B runa bien sospechó que podía haber u n a  segunda 
intención en este cambio repentino, y  que hallándose 
en poder de M am erto, era muy fácil que m ás adelan­
te  cayese en el de D . Lúcio; pero su situación era ta n  
aprem iante, que resolvió aceptar aquel p rim er beneficio 
de la suerte, y  dejar á la Providencia que conjurase los 
peligros de lo futuro.

— ¡Vamos, César, á  la compra! dijo M am erto batiendo 
sus palmas.

Cesar no se lo hizo repetir dos veces: ¡no tenía él pocos 
deseos de ejercer dignam ente los deberes de la  hospi­
talidad!

Corrió en busca de una cesta, esperó á que su amo 
pusiera en ella algunos cuartos, y  partió  con la rapidez 
de una flecha.

Entónces M am erto se dirigió á la  puerta , que comu­
nicaba con o tro  aposento in te rio r, y  la entreabrió pau­
sadamente.

— Creo que G regoria se levanta, voy á  v e r . . .
D ijo , y desapareció, dejándose oir al poco tiem po el 

m urm ullo de dos voces. {Se c o n tin u a rá .)

H a fallecido el señor don Ju an  V illanueva, padre po­
lítico de nuestro querido amigo don Felipe de Acuña, y  
abuelo de la conocida escritora y  colaboradora de nues­
tro  periódico, doña Rosario Acuña de la Iglesia.

Acompañamos á  nuestros amigos en su ju s to  dolor.
—--..̂ Â̂ ûvXAAAA/vvv̂ .<*>̂ —

R E V IS T A  D E  M A D R ID .

Los extranjeros que en estos dias visiten  la m etrópo­
li de España, quedarán sin duda asombrados de la v i­
da, el movimiento y  la alegría que se desbordan por to ­
das partes. Cuadro verdaderam ente bello es el que 
ofrece, sino se pensase en las m iserias ocultas, en las 
lágrim as y  las to rtu ras  de los que carecen de fortuna. 
L a  alegría es bulliciosa; callada la tristeza: la prim era 
se ostenta; se esconde la segunda; y  ari es lógico, que 
los privilegiados de la suerte no piensen, ó piensen po­
co, en los que gim en en míseros tugurios, careciendo 
quizás del pau de cada dia.

D e todos modos, como hemos dicho ántes, el espec­
táculo que ofrece M adrid en los actuales m om entos, es 
em briagador y  delicioso.

Las tiendas atestadas de riquísim as telas y  preciosos 
objetos de arte; las m ujeres, desde la princesa hasta  la 
hum ilde costurera, luciendo costosas galas; los carrua­
je s  de todas clases, que van y  vienen po r las calles, em­
pujándose, atropellándose unos á o tros, traen  al pensa­
m iento la soberbia Babilonia de otros tiem pos.

Todo es m otivo de diversión: todo sirve de pretexto 
para arrojar frívolam ente el dinero á m anos llenas, 
cuado ta l vez m añana necesitemos un  óbolo para com­
b a tir el ham bre.

Locura de la  hum anidad es esta, inherente á ella, que 
ha brotado en el principio de los siglos, y  sólo se ex­
tingu irá  á la term inación délos siglos.

Dejémosla, pues, á  un  lado, y  reseñemos las d iver­
siones más notables de estos días.

Las carreras de caballos han  estado magníficas y  con­
curridas en extrem o: el ardor de las apuestas; la expec­
tación de la m ultitud , interesada en las peripecias de la 
lucha, vivísimas.

Contra todo lo que se esperaba, las carreras de caba­
llos han tomado aquí carta de naturaleza, porque nues­
tra  imaginación m eridional, nuestra organización a r ­
diente y  apasionada, ávida de sensaciones violentas, fa­
cilita su triunfo.

N o diremos por esto que puedan desbancar á los to ­
ros; eso no: es un  espectáculo nacional, que ningún le­
gislador podrá jam ás borrar del núm ero de nuestras
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diversiones, y  de ello ofrece buen testim onio la calle de 
Alcalá en dias de corrida.

Poro hablemos de entretenim ientos m ás pacíficos, 
más en arm onía con nuestros gustos. Los teatros luchan 
valientemente con ese torbellino de diversiones diurnas.

La linda opereta bufa Boccaccio, por más que por su 
forma y  por su fondo no se halle en buena arm onía 
ron los preceptos de una severa m oral, lleva todas las 
noches gran concurrencia al elegante teatro  del P rínci­
pe Alfonso. S irva de excusa á los concurrentes, que la 
dpera, escrita y  cantada en italiano, no les deja com­
prender b ien  el alcance de las frases, y  que la miieica de 
Suppé es deliciosa, aunque no tan to  como la de Offen- 
bacli.

E n  breve se presentará en este afortunado coliseo, la 
compafiia española, inaugurándose la tem porada de ve­
rano con las M il  y  u n a  noche, de cuyo decorado hemos 
oido contar m aravillas.

E n la >í^rzuela continúa representándose L a  im fC B -  

l 'id ,  con no poco contentamiento de los num erosos foras­
teros, y  de los am antes de la buena música; y  en Apolo, 
la nunca bien ponderada producción, de E nrique  G as- 
I>ar, titu lada L a  len yu a .

La compañía italiana que actúa en el teatro  de la Co­
m e d ia , ha puesto últim am ente en escena una  obra de 
L . Castelnovo, que se titu la  J u e y o s  d e  p a j a ,  y  es verda­
deram ente delicioen, llena de episodios cómicos que ha­
cen reir constantem ente al público. La ejecución fué in ­

m ejorable, distinguiéndose principalm ente las señoras 
M arini y  Leigelh, y  los Sres. P ie tro tti, Leigelh y 
Brocci.

A los variadísimos espectáculos que ofrece el Circo 
de Price, se añadirá en breve la presentación de los leo­
nes del célebre domador M r. Cárdeno. Plegue á Dios 
que las fieras no se mue.stren rebeldes á  su voluntad, 
como hace pocos dias se m ostraron en P arís .

E n  el bonito  teatro  de L ara  se verificó últim am ente 
el beneficio del contador del m ism o, poniéndose en es­
cena, con el éxito acostum brado: D e  C á d iz  a l  P u e r to ,  
S a ló n  E s la v a ,  y  la linda zarzuela L o s  carboneros.

H a inaugurado su exposición la Sociedad de Acua­
relistas, que es num erosa y  selecta, figurando en ella 
obras deliciosas de SS. AA. las Infantas doña Paz y 
doña Eulalia, y  de los Sres. Estóban, M antesa, H ispa- 
leto, Zuluaga, G arrido, M ejía, Vallejo, G om ar, B elliu- 
re  y  Bellver.

Tam bién se ha inaugurado con la esplendidez de 
siempre la Exposición de p la n ta s 'y  flores, siéndo los 
amenos jardines del R etiro  el paseo de moda en estos 
dias.

P a tr ic io  J im e se z .
------- -------------------------

C O R R E SPO N D E N C IA .
ADM1NI.STRATIVA.

Coruüa.—C .J .—Tomada nota y aerv'ida U suscríciou que 
a\Tsa y se la remiten los tomos que pide.

O ñtdo.—Í .  M.—Tomada nota y servida la suscricion que 
avisa.

Palencin.—E . U . Q.—Se le remito otro tomo en cambio.
Caxtro ünVialea.—E. C. de M-—Recibido Sptas. ]iorlos4 

meses atrasados.—So la remite á las señas nuevas el libro de 
re¿ralo quo desea.

Oeronfi.—M. Ll.—Recibido 9 ptas. perol trimestre que avisa, 
desde 1.® de Mayo —Se le sirven los dos números publicados.

Muyicao —S. A. B.—Se remite el número que la falta, y que 
es extravío en correos.

Sevilla.—E. de T. y C.—Tomada nota de las dos susoriciones 
quo avisa, lasque se sirven directamente, y á V. se haco de loa 
números déla/ffrcííí'ft que jiide.—Tomamos nota del traslado 
de otra suscrítora.

Córdoba.—M. G. L —Tomada nota y ser\'ida la suscríciou 
que avisa.

Manre^a.—A. S —Tomada nota y servidos los números publi­
cados desde 1.® de Enero para la suscricion jior todo este oño 
que avisa.

Palma de Mujlorca.—Á. yM .—Tomada nota y servida la sus­
cricion que avisa.

Sevilla.—E. de T. y C.—Tomada nota y servida la suscricion 
que avisa.

Ferrol.—N. T.—Tomada nota y ser%'ida la suscricion que 
avisa

Zaragoza.—L T .—Tomada nota de su tr.xsIacion á  Toledo.
C/KíZarrf.—A. M •* C.—Queda renovada la suscricion de V. 

por otros seis meses desde 1 de Mayo. Se la remite los núme­
ros publicados

r«íe;íCfa.—P. A.—Tomada notado 9 meses de 2.*, desde 1.® 
de Mayo, para 0 .“ II. B —Re la remite los números publicados.

Baena.—D. B.—Re le remite el «úniero extraviado.
í’/jc».—C. R- de L.—Volvemos á remitirle lo quo en la suya 

pille, que indudablemente se extravió en correos.
Jieua.—Ü (J. y (r.—Recibido 12 ptas. para pa^o de la suseti- 

cioii tino avisa y ií tomos de la Biblioteca, la «pie (jueda servida.
Vitorki.—B. R.—Tomada nota y servida su tuscricioa que 

avisa
dalatayud-—M. (¡-.—Tomada nota y servida la suscricion que 

avisa
Cantejon de S.—Recibido 16 ptas. 50 cénts. paralas

dos snscricioaes que avisa y que sou servidas.—So le escribe.

BAZAR DE LAS INFANTAS
Rrandes novedades en bisutería, objetos de piel de Rusia, bronces y juguetes. Especialidad en sombrillas, abanicos, 
paraguas y bastones. Fucncarral 18 ó Infantas 1.
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TONATI-YA-CAPAN .
T n r s i A i n . T i V T i i i í A  x ' p c u t a t  i v n i A  /___ ...-4.____^  - -  Il.aSAMO-TlNTÜItA VKÜETAL INDIA (uso exter­

no) A p ro b a d o  por la.l unta higiénicadel Brasil 
por imj)crial decreto, y las Juntas higiénicas na­
cionales de Buenos Aires. Unico preservativo 
contra aiwplegias, cólera, viruelas, fiebre ama- 
tilba peruiciosay tercianas. Curativo instantáneo 
de las pulmonías, reuma, congestiones cerebra­
les, al hígado, ataques nerviosos y el corazón. Re- 
presentante general. Sres. Trasvina, Postas, 5, 

Aladnd. Se vende en totlas las princix>ales farmacias de España.

II

II

B b  g o ñ í
Especialista en las vías urinarias y 

matriz. Montera, l l .p r a l .

AL PUBLICO.
Se acaba de recibir un gran surtido 

de sillas, RÍllones, sofis, banquetas de 
piano y l)anquelas par.i recibimien­
tos. en el bazar de sillería de madera 
encorvada, de Thonet Hermanos, plaza 
del Angel, núm. lO, Madrid.

G ABIHETES D I  BROCATEL 
O riental, 1 .400  rs. A. VALLEJO

PABRTOANTE
D E M UEBLES.

Sillerías y colga­
duras. — Exporta­
ción á todas las 
provincias. — Pí­
danse tarifas de 
precios.
PUEBLA, 19.
frente á San An­
tonio délos Portu­
gueses.

S I L L E R I A S  D E  R A S O  
d e  lana» 1 .400  rs.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Díezyoelio medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D B L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y  BOMBONES

Depósito: Mayor, I8y lo . Sucursal: Montera, 8.—Madrid.

SOCIEDADES DE OBREROS
lyw obreros que se asocian con el objeto de prestarse mútuo socorro cu 

08 casos de inutilizarse para el trabajo, por halier llegado á 1?. vejez ó por 
n cm euad ú otro Accidente desgraciado, no deben olvidar que el Banco 
.«nomifo ivorionaí con sus Biüetca Comerciales Ies presenta un sistema 

® ae proponen, sin que les cuesto sacrificio alguno pe- 
»i« Rednc^e este sencillísimo procedimiento á depositar en las ca- 

sociedad los Billetes que en compensación de sus gastos exijan en 
r  , ^'^**®**^s é tiendas nuestros aclhorentes, y en iirescntarlos. á 
ín año ó cuando lo estimen necesario, al Banco para sudescuen-

'. . i , resultados m.is beneficiosos. E l siguiente
jtmplo demostrará la verdad de nuestra aseveración. ,Sui>ongamo8 que

0 , obreros, y que cada uno do ellos invierte en sus gastos diarios
*' , suponiendo <iuo no trabajen más tpic veintiséis dias. ha- 

t rau gast-uloy, en consecuencia, recogido en Billetes Comerciales 52 ÜÜO
1 y al año 624 000. Abonando el Banco Económico Nacional oo. efec- 

o e l p o r  lOO del valor nominal <le los Billetes (pie para su descuento se
que la asociación percibirá 18 720 pesetas, equi- 

, a. CÍ.88U rs. vn., con los que podrá auxiliar con 2 pesetas diarias y
ti-il un año, á 25 do los asociados inútiles para dedicarse al

’ ^rL Pasible, según 80 ve. proponer mejor medio de acrecentar
on ‘C>8 de los sociedades de socorros miituos de obreros.

' j  4 prosiTCctos y listas do comercios ó tiendas donde dan
^ « ‘8 Chentes BdUíes Comerciales, diríjanse á las oficinas del Banco, Tur- 

i ^ l . h  duplicado, pnncipal.

*  PILDORiSDElOlDIS S
rURG.íNTES f

ANT 1 - B 1 L I 0 S AS  t  
D e p u r a t iv a s  *  

Dii acción fácil y se- ^  
gur.a, toleradas por los 

-  estómagos más delica-
S  dos. Se venden á 6 rs. caja en las 
Z  principales farmacias. Se remiten
•  por el correo enviando su ira-

Í  porte en sellos. 9
Depósito; D r. M orales, 5  

5  C arre tas, núm . 3 9 , M adrid. Z

FRANCFORTS/WEIN *

P A R I S  < 7 v  LO N D R E S  
1 5 ñ u e d e l 'E c h lq m ^  /j^ ^ d e rm a n tu n y E C ,

A

L A  IM P E R IA L
siempre por últimos y preciosos modelos, ofrece á las 

del mas delicado medida y en los cortes las exigencias

d e s e n g a ñ o ,  n ú m .  1 0 .

reconocido en el mundo entero 
como el mejor y  mas perfecto 
de todos los jabones de tocador 

Especialidad.

Extractos y  esencias triplos de 
olor. Agua de Colonia. Vina­
grillos (le tocador. Polvos de 
arroz. Pomadas. Aceites y  to­
da clase de perfumoria fina. 

Superior Calidad

Los productos de esta acredita­
dísima fábrica se hallan de venta 
en las principales perfumerías 

y farmacias &ca.

2

Medalla do progreso Viena 1873.

Premiados 
en 20 exiiosiciones. CHOCOLATES Premiados 

en so exi'oriciones

D E  M A T I A S  L O P E Z
O fic in as en M adrid , P a lm a  A lta , 8 .— Gran fá b r ic a  en e l Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Paslillas napolitanas, Bombones finísimos de cho- 
I colale y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va- 
' fiado surtido de cajas linas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

BAZAR DE MUEBLES
4fl. C A RR ER A  D E  SA N  JE R O N IM O , 49.

Hay en esta casa m ásde 200 mobiliarios; tenemos 
desde la modesta silla de paja hasta el mueble demás 
lujo; por 5.SOO rs. puede amueblarse una casa con 
miifililes de tapiceria, ebanistería y cortinajes; hay 
sillerías de salón desde 1.100 rs; gabinetes en telas 
orientales, inglesas y francesas, á 1.300; muebles 
extranjeros con incrustaciones de nácar y bronce, 
jardineras, relojes, candelabros, sillones-retretes y 
cortinajes. Se remiten á provincias con Luenoi emba- 

ajes. Catálogos gratis con 100 grabados, y nota de precios.

LA HIGIENICA .
GRAN FÁJjfilCA DE CORSES 

P laza  de Celenque , 1
Grandes surtidos de 

corsés, desde 6 reales 
á 300.

Especialidad en cor­
sés-fajas hechos á me­
dida.

E n v í o s  d  p r o v i n c i a s

ACADEMIA DE CORTE
p,ira señoritas y niñas, por el sistema 
español y francés. No se enseña por 
el antiguo de patrones y cálculos arit­
méticos, cmpítiando el nuevo proce­
dimiento privilegiado j)ara copiar 
sondilameiite los trajes (le los figuri­
nes y ajustarlos con exactitud a las 
medidas de las señoras, señoritas y 
niños. Se confeccionan vcsticlos y 
abrigos. Plaza Mayor, 11, 2.“

ELIAS INFANZON
3 —C á r m e n - 3  (seg-unda tienda)

Se In  reíilúdo un variadísimo surtido en tejidos de última novedad y  
especial gu lo para primavera y verano.

] Ksta casa tan acreditada por la elegancia y  baratura de sus géneros, 
j tiene lunas desde 50 céntimos hasta las más superiores.

NO SE ABRE LOS DOMINGOS.

Proveedor de la Real Casa de Espa&a.

HIGIENE DE LA DENTADURA.
j Ixis dcNkírtres producidos por ct al>andono ó poco cuidmlo de la dentadnra son üic-ilcululilca. 
!FI<7inones continuos, inflamación j  ülcems de bu enclaa, mal olor del palaiiiir, ib'struocion de 
Idicutes y mucía.'í, prommclacion defectuosa, digestiones difíciles y penoea» por falto d irajtorfcc- 
Icion de masticación, frecuentes doloics de mui-laa, y en una polaltra, un 8innilmer>i de cnfiT- 
Im'«Indes dentarios por todo el mundo eonocMn«. y quo |ni,'.Ii-n fAcil é infalitilemente evitar» 
Susando, segnn inatruccion, el I.IC IO IC  D I''!.. 1 * 0 1 .0  I)IC O I t I \  I't, deiiti/riíso

do Paria, cuy» honroalsinw sanción ha venido &  conflrmar el alto cn-Vllto cmiquíRLulu por el
inimitable i . l < ; O K  01-11. 1 * 0 1 .0 , el cual supera á enantes »  conocen en K'.irop». W
«ilencio, temor ó respeto de todos los dentlfrloos á nuestro continuo desafio, ilimuite un nito, 
en todos loe i)criódicns do Eípali» y varios del extranjero, y L..V (* K . W  M U O .V I.I j V̂ 
O í :  O K O  de primeni clase, otorgada á sns excelentdas dentifrica-4. en Mayo lie 1H81, par 

1 , 1  ííociedad Cientlflo.-i europea de París, corrolioran bajo todos conceiitos la stip rloridad del 
1 I C O O  0 |- : i .  1 * 0 1 .0  OI-: O U IV I- : ,  u«do con preferencia á to<loB los denílfri- 
<•,!< por todas las clases sociales y por los más célebres médicuK de la.» primeniá capitales do Es- 
|i ñ.i. convencidos prácticamente de bis inniejuraliles condietnncs de este dent frico nncloíial. 
C m un frasco, que en todos los sitios cuesta O rs., hay para do» meses de uso pn-sorviitivo. Su 
e -uiposlcion os exclusivamente vegetal, y carece de todo ácido y de tixla siurtancin narcótica y 
i-mstlca, rasen por U qno conserva la dento/lura su anacarado esraiaitc natural y hace in n ^ -  
Bino el empaste r  extracción. Perfuma la boca y la refresca del mcxlo máa agradable. Exíjase 
c 111 todas las contraseñas que («mstnn on los anuncios de los días 10 y 30 ; (pie hay criminales 
faUifloadores, que juegan con la salud pábllco, imitándole groseramente, con perjuicio de la hi- 
gi-tio do la boca. Depósito central de expediciones, qne hoce grandes descuentos al parmayor, 
h ista de 40 por 100, tranco do todo gasto : su autor, Bilbao.—Venta al detallo : Jíadrld, K. I*- 
qnlenlo, Pontojos, 6 ; en tod.n perfumeria y farmacia de nombradla de Jtoilrid, y cu genera do 
«Ala España. Agente en Filipinas, Br. C. de Vaca, Cavite; en Awiirica, Bosurtc, MoiitevlUiM.
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Fleco de cristal para 
Yestidos.

COSTUMBRES SOCIALES.
E l arte  de saber v ivir en 

sociedad es m uy fácil y muy 
difícil á la vez; fácil para las 
personas que lo lian aprendi­
do desde la cuna, difícil para 
loa que no se han familiariza­
do con él, pues consisteen una 
porción de detalles insignifi­
cantes, pero que estrechan ó 
destruyen las nacientes amis­
tades.

Hablem os hoy de las vi­
sitas.

Las personas que han fija- 
do u n  dia á  la semana para re­
cibir á sus amigos, no deben 
bajo ningún pretexto salir de casa, ni 
sus amigos presentarse en ella en otro 
dia que el designado.

N o hay más que una clase de v isitas, 
que puedan hacerse en cualquier dia, y 
éstas son las de boda, pues sería muy 
incómodo para los recien casados, con­
sagrar á este imprescindible deber, m u­
chos meses, lo que daría lugar á que se 
enfriasen las relaciones.

E stas visitas deben ser m uy cortas, 
significando así que no se pretende mo­
lestar, sino expresar el deseo de culti­
var la am istad de aquéllos á quienes se 
hacen.

Los que las 
rec iben , deben 
devolverlas in ­
m ediatam ente y 
tam bién en cual­
quier dia.

Las v isitas de 
duelo deben, por 
el contrario, re­
tardarse, y  cuan­
to  m ayor sea el 
dolor de la fa­
m ilia ,  afligida 
por semejante 
desgracia, m ás

debe respetarse, poique para las gran­
des penas del alma es u n  bien la so­
ledad. I

U n a tarje ta , una carta afectuosa, bas­
tan  en los prim eros días.

Después, y  cuando se haya ad­
quirido la certeza de no ser im - i 

po rtunos, se procede á  hacer la visita , y  áun así, 
s i hay persona extraña que reciba, no se m anifestará el 
deseo de ver á  la que ha herido 
directam ente la desgracia, sino 
que se espera á  ser invitados para 
ello.

Cuando hayamos sido invita­
dos á  un baile ó án ina  comido, 
se pasa á v isitar á  los señores de 
la casa ántes deque hayan t r a s ­
currido ocho dias después de la 
invitación, y  si se tra ta  de perso-

83. Puntilla imitación de blonda para vestidos.
32. Fleco de bellotas y cris­

tal para vestidos.

'.•1. Pasamanería con cuentas pañi 
i ou es.

35. Floron de pasamanería 
para adornos. neríapara adornos.

pa
.do;

los que hagan la prim era v i­
sita.

E s ta  cuestión la han re ­
suelto ya los m ás expertos 
en observar el código sceial: 
deben ser los forasteros, 
pues los otros se hallan en 
su casa, y  cuentan ya con 
sus relaciones propias. Pero 
éstos deben á su vez, así que 
reciban la v isita , devolverla, 
si los v isitantes son personas 
estim ables.

Lo mismo sucede con res­
pecto á los que van á hab itar 
á  una casa en donde haya 

vecinos más antiguos.
Las madres prudentes qu<̂  

tengan hijas casaderas, se abstendrán 
de recibir con frecuencia las v isitas de 
un  hom bre soltero, si éste no ha  m a­
nifestado el deseo de casarse con alguna 
de ellas.

U N IV ER SID A D E S.

Las Universidades que existen en Es­
paña, fuéron fundadas: la de Barcelo­
na, por el Príncipe de Anglona; la de 
M anila, por Felipe IV ; la de Oviedo, 
por D . Fernando de Valdés, Arzobispo 
de Sevilla; la de Salamanca, por Alfon­
so X I; la de Santiago, por el Arzobispo 
D . Alfonso de 
Fonseca ; la de 
Sevilla, por mae- 
se Rodrigo F er­
nandez de San- 
taella; la de V a ­
lencia, por San 
Vicente Ferrer; 
la de Valladolid, 
por Alfonso IX , 
la de Zaragoza, 
por D . Juan II 
de Aragón, y la 
de M adrid, por 
el Cardenal Cis- 
neros en Alcalá.

37. Cenefa de rasamanería 
para «domes.

?.li. Cubierta para piano. (Véase el nám. 39->

f7:!

EXPLICACION DEL F lG O iN  i .S O i .  _
F iG. 1.* T r a je  de  p a se o .—“ 33. cenefa de pasamanería 

V estido  con tún ica  drapeada. para adornos.
L a falda es de tela lisa , adornada con pequeños vo­
lantes; y  la túnica, de paniers por delante, es de la­
n illa  á  cuadros; lo mismo que el cuerpo, sujeto con un 
lazo al pouf m uy voluminoso. Cuello y puños de encaje

duquesa; sombrero de paja os­
cura, adornado de flores.

FiG. 2.® T r a je  de  ^ a s e o  y  
v is i ta s .— L a falda está cubifrta 
de volantitos plissés de moiré, 
y  la túnica, de raso de verano 
liso, form a doble pouf, sujeto 
con lazos. Cuerpo do aidetas, de 
raso, guarnecido con un  pliasé

Al y 42. Falda y enagua. (Vúase el 
núm. 43.)

A3. Chaqueta matine, para la falda 
núm. 42.

m oiré. Som brero de paja,

---------------------------------------------------------- Las Sras. Snscritora8"3rTáT.»~Edicion recibirán el FIGÜRllTÍLÜWlNAOO 1504.
Jí'clUor-propieiario, Gregorio üstrada. Tip. deG . üstrada, iíoctor F'ourquet, 7. Adminisiracivn: Doctor F'ourquet, 7, Madrid.
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